


LAS MISIONERAS APOSTÓLICAS DE LA CARIDAD
�t��Somos mujeres que hemos centrado nuestro amor en 
la Persona de Jesús con el deseo de seguirle.
�t��A El nos entregamos consagrándole nuestra vida con 
votos de castidad, pobreza y obediencia, vividos con 
libertad y alegría.
�t��Desde el Corazón de Cristo y viviendo en medio del 
mundo, tratamos de amar, con corazón universal, a todas 
las personas, orando, ofreciendo y trabajando para que 

La caridad de Cristo reine en el mundo.
Es nuestro lema. Anhelamos, como la misma Iglesia, la 
Civilización del amor.

Nuestro carisma se sintetiza en la caridad, vivida 
con austeridad y alegría. Tiene su fundamento 
en la expresión paulina: “El amor de Cristo nos 
apremia”, amor que se concreta en el deseo y 
esfuerzo porque todos los hombres se salven, 
conociendo la Verdad de Jesucristo y el Amor 
de Dios Padre.
Para ello la Misionera vive compenetrada con 
Jesucristo Redentor, en cuanto que El es la suprema 
expresión del Amor divino. De este amor somos 
llamadas a ser “misioneras”.
Orientamos nuestro amor de caridad hacia los 
pobres, enfermos y marginados... ayudándoles 
a vivir el Amor redentor.

Nuestra primera misión es la de santificarnos 
creciendo en la Caridad y desde ella ayudar a 
Cristo a salvar el mundo.

Desde nuestra profesión, nos comprometemos en 
la evangelización con todos los medios posibles 
(la catequesis, la enfermedad aceptada y ofrecida, 
la fuerza de la oración…) y en todo aquello que 
nos sugiere la caridad.

Inmersas en el mundo tratamos de hacer apos-
tolado de toda nuestra vida, valorando el propio 
testimonio y el capacitarnos lo mejor posible en 
el ejercicio de la profesión.

Nuestra espiritualidad cristocéntrica la alimen-
tamos principalmente en el Sacri�cio Eucarístico 
diario y en la oración personal.
Encuentros éstos con el Señor que procuramos 
prolongar a lo largo del día.
Caracteriza esta espiritualidad:
�t��La vivencia del Amor redentor de Cristo, espe-
cialmente en su Pasión y en su Eucaristía.
�t��El amor �lial a María, a la que tratamos de imitar 
como Corredentora con su Hijo Jesús; el Fundador 
nos infundió también gran cariño y con�anza en 
San José.
�t��En nuestro seguimiento de Cristo tratamos 
de imitar su obediencia al Padre, su pobreza y 
humildad, y de fomentar en otras personas el 
deseo de la vida consagrada.

Vivimos en:
�t��Equipos Apostólicos: grupos de 
vida fraterna.
�t��También podemos vivir Dispersas, 
en la propia familia y profesión.
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MISIONERAS  APOSTÓLICAS DE LA  CARIDAD
Ángel Riesco (Fundador)

Esta es nuestra encantadora vocación:
que el Amor de Cristo reine en el mundo.
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